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II Domingo de Navidad 
 

MONICIÓN INICIAL 

Celebramos hoy el segundo Domingo de Navidad, 

en el que la Iglesia nos invita a contemplar el misterio de 

la Palabra hecha carne, que ha venido a habitar entre 

nosotros y a iluminar la vida de todo ser humano. 

En este día celebramos también el Día de Cáritas, 

que durante este tiempo de Navidad nos convoca a 

«hacer para que tener una vida digna deje de ser una 

cuestión de suerte» y nos recuerda que la fe que celebramos se hace concreta en el amor y el 

compromiso, porque la dignidad es un don de Dios y una responsabilidad de todos. 

Dispongamos el corazón para acoger al Señor que nace para todos y para dejarnos transformar por 

su Palabra, que nos llama a vivir la caridad.  

LECTURAS 

Lectura del libro del Eclesiástico 24, 1-2. 8-12 

Salmo 147, 12-13. 14-15. 19-20 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 3-6. 15-18  

Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 1-18  

ORACIÓN DE LOS FIELES 

─Por la Iglesia, para que, iluminada por la Palabra hecha carne, sea signo vivo del amor de Dios y 

anuncie con obras y palabras la luz de Cristo en medio del mundo. Roguemos al Señor. 

─Por los gobernantes y responsables públicos, para que, iluminados por la sabiduría que viene de 

Dios, trabajen con justicia y verdad, promoviendo leyes y decisiones que defiendan la dignidad de 

todas las personas, especialmente de los más débiles. Roguemos al Señor. 

─Por las personas necesitadas, pobres, enfermas y excluidas, para que experimenten la cercanía del 

Dios que se ha hecho hombre, encuentren consuelo en su Palabra y esperanza a través de nuestra 

compañía, solidaridad y compromiso. Roguemos al Señor. 

─Por Cáritas, por todos sus colaboradores y por todos los voluntarios y voluntarias de nuestra 

Cáritas parroquial, para que, sostenidos por el amor de Cristo, sean testigos fieles de su misericordia y 

reflejen en su servicio la ternura del Evangelio. Roguemos al Señor. 

─Por nuestra sociedad, para que reconozca en cada persona a un hijo amado de Dios y avance 

hacia relaciones más fraternas, justas y solidarias. Roguemos al Señor. 

─Por nuestra comunidad parroquial, por todos los que queremos acoger tu Palabra de corazón, 

para que, enriquecidos por la gracia recibida en este tiempo de Navidad, crezcamos en fe, esperanza y 

caridad, y sepamos reconocer y servir a Cristo en los pobres y necesitados. Roguemos al Señor. 
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MENSAJE PARA LA COLECTA 

La colecta que hoy realizamos se destina íntegramente a la labor de Cáritas, que es expresión 

concreta del amor de Dios que se hace servicio, acompañamiento y esperanza para tantas personas y 

familias. 

Cuando compartimos nuestros bienes, dejamos que la luz de Cristo no se quede sólo en palabras, 

sino que se haga gesto, compromiso y cuidado. Que nuestra generosidad en esta colecta sea signo de 

nuestra fe y respuesta sencilla pero verdadera a la Palabra que hemos acogido. 

REFLEXIÓN 

El Evangelio de la Liturgia de hoy nos ofrece una hermosa frase, que siempre rezamos a la hora 
del Ángelus y que por sí sola nos revela el sentido de la Navidad: «El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros» (Jn 1, 14). Estas palabras, si lo pensamos, contienen una paradoja. Ponen juntas dos 
realidades opuestas: el Verbo y la carne. “Verbo” indica que Jesús es la Palabra eterna del Padre, 
Padre infinita, que existe desde siempre, antes de todas las cosas creadas; “carne”, en cambio, indica 
precisamente nuestra realidad, realidad creada, frágil, limitada, mortal. Antes de Jesús eran dos 
mundos separados: el Cielo opuesto a la tierra, lo infinito opuesto a lo finito, el espíritu opuesto a la 
materia. Y hay otra oposición en el Prólogo del Evangelio de Juan, otro binomio: luz y tinieblas (cf. v. 
5). Jesús es la luz de Dios que ha entrado en las tinieblas del mundo. Luz y tinieblas. Dios es luz: en Él 
no hay opacidad; en nosotros, en cambio, hay muchas oscuridades. Ahora, con Jesús, se encuentran la 
Luz y las tinieblas: la santidad y la culpa, la gracia y el pecado. Jesús, la encarnación de Jesús es 
precisamente el lugar del encuentro, del encuentro entre Dios y los hombres, el encuentro entre la 
gracia y el pecado. 

¿Qué quiere anunciar el Evangelio con estas polaridades? Una cosa espléndida: el modo de actuar 
de Dios. Ante nuestra fragilidad, el Señor no retrocede. No permanece en su beata eternidad y en su 
luz infinita, sino que se hace cercano, se hace carne, desciende a las tinieblas, habita tierras extrañas a 
Él. ¿Y por qué Dios hace esto? ¿Por qué desciende entre nosotros? Lo hace porque no se resigna a que 
podamos extraviarnos yendo lejos de Él, lejos de la eternidad, lejos de la luz. He aquí la obra de 
Dios: venir entre nosotros. Si nosotros nos consideramos indignos, esto no lo detiene. Él viene. Si lo 
rechazamos, no se cansa de buscarnos. Si no estamos preparados y bien dispuestos para recibirlo, 
prefiere venir de todos modos. Y si nosotros le cerramos la puerta en la cara, Él espera. Es 
precisamente el Buen Pastor. ¿Y la imagen más bella del Buen Pastor? El Verbo que se hace carne para 
compartir nuestra vida. Jesús es el Buen Pastor que viene a buscarnos allí donde nosotros estamos: en 
nuestros problemas, en nuestra miseria… Ahí viene Él. 

Queridos hermanos y hermanas, a menudo nos mantenemos a distancia de Dios porque pensamos 
que no somos dignos de Él por otros motivos. Y es verdad. Pero la Navidad nos invita a ver las 
cosas desde su punto de vista. Dios desea encarnarse. Si tu corazón te parece demasiado contaminado 
por el mal, te parece desordenado, por favor no te cierres, no tengas miedo. Él viene. Piensa en el 
establo de Belén. Jesús nació allí, en esa pobreza, para decirte que ciertamente no teme visitar tu 
corazón, habitar en una vida desaliñada. Ésta es la palabra: habitar. Habitar es el verbo que utiliza 
hoy el Evangelio para significar esta realidad: expresa un compartir total, una gran intimidad. Y esto es 
lo que Dios quiere: quiere habitar con nosotros, quiere habitar en nosotros, no permanecer lejos. 

 

Papa Francisco, Ángelus, 2 de enero de 2022. 


